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Un corazón dispuesto a ser moldeado por el 
Alfarero 

Audio del Sermón 
 
Jeremías 18.1-10 (RVR60) 
Palabra de Jehová que vino a Jeremías, diciendo: Levántate y vete a casa del alfarero, y allí te 
haré oír mis palabras. Y descendí a casa del alfarero, y he aquí que él trabajaba sobre la rueda. Y 
la vasija de barro que él hacía se echó a perder en su mano; y volvió y la hizo otra vasija, según le 
pareció mejor hacerla. Entonces vino a mí palabra de Jehová, diciendo: ¿No podré yo hacer de 
vosotros como este alfarero, oh casa de Israel? dice Jehová. He aquí que como el barro en la 
mano del alfarero, así sois vosotros en mi mano, oh casa de Israel. En un instante hablaré contra 
pueblos y contra reinos, para arrancar, y derribar, y destruir. Pero si esos pueblos se convirtieren 
de su maldad contra la cual hablé, yo me arrepentiré del mal que había pensado hacerles, y en 
un instante hablaré de la gente y del reino, para edificar y para plantar. Pero si hiciere lo malo 
delante de mis ojos, no oyendo mi voz, me arrepentiré del bien que había determinado hacerle. 

 
I. Jehová quiere bien y no mal para todos: 

En estos versículos presenciamos a Dios, creador de todo y señor sobre todo 
explicándonos que sin él no podemos vivir. Sin embargo, su mensaje no es para maldición, 
sino que él desea que volvamos a él. A pesar de nuestras faltas personales y/o innatas, él nos 
puede transformar en una herramienta perfecta para su obra, que a la misma vez será 
nuestro mayor potencial obtenible. Dios no solo quiere hacernos obreros suyos, sino que de 
la misma forma llegamos a ser la mejor persona posible que pudiéramos ser. Así de fuerte y 
real es la obra transformadora de Cristo. 

También se menciona que Dios tiene la autoridad sobre todos los pueblos y que, si esos 
pueblos se arrepintieran, no serían destruidos. Desde antes vemos un punto clave en la 
teología del Nuevo Testamento: Que la salvación es la misma para judíos y gentiles. Claro 
está, esto no quiere decir que todas las naciones servían a Dios. Había (y hay) mucha 
ignorancia. Pero vemos que lo más irónico (pero finalmente precioso) es que el pueblo que 
menos escusa tenía respecto a la idolatría, es la que Dios más le recuerda sobre su plan 
misericordioso. Así es la misericordia de Dios hacia nosotros. Es en este contexto que vemos 
un caso especial, en la vida de Ebed-Melec.  Ebed-Melec -- בֶע  .(siervo del rey) ךְֶלֶ מ־ֶֶ
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Jeremías 38:7-13, 39:15-18 (RVR60) 
Y oyendo Ebed-melec, hombre etíope, eunuco de la casa real, que habían puesto a Jeremías en la 
cisterna, y estando sentado el rey a la puerta de Benjamín, Ebed-melec salió de la casa del rey y 
habló al rey, diciendo: Mi señor el rey, mal hicieron estos varones en todo lo que han hecho con 
el profeta Jeremías, al cual hicieron echar en la cisterna; porque allí morirá de hambre, pues no 
hay más pan en la ciudad. Entonces mandó el rey al mismo etíope Ebed-melec, diciendo: Toma 
en tu poder treinta hombres de aquí, y haz sacar al profeta Jeremías de la cisterna, antes que 
muera. Y tomó Ebed-melec en su poder a los hombres, y entró a la casa del rey debajo de la 
tesorería, y tomó de allí trapos viejos y ropas raídas y andrajosas, y los echó a Jeremías con sogas 
en la cisterna. Y dijo el etíope Ebed-melec a Jeremías: Pon ahora esos trapos viejos y ropas raídas 
y andrajosas, bajo los sobacos, debajo de las sogas. Y lo hizo así Jeremías. De este modo sacaron 
a Jeremías con sogas, y lo subieron de la cisterna; y quedó Jeremías en el patio de la cárcel.  
 
Y había venido palabra de Jehová a Jeremías, estando preso en el patio de la cárcel, diciendo; Ve 
y habla a Ebed-melec etíope, diciendo: Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: He aquí 
yo traigo mis palabras sobre esta ciudad para mal, y no para bien; y sucederá esto en aquel día 
en presencia tuya. Pero en aquel día yo te libraré, dice Jehová, y no serás entregado en manos de 
aquellos a quienes tú temes. Porque ciertamente te libraré, y no caerás a espada, sino que tu 
vida te será por botín, porque tuviste confianza en mí, dice Jehová.  
 
Para nosotros quizás esta anécdota no causaría mucha revuelta, pero para un judío, escogido 
de Dios, leer que Dios le estaba regalando la vida, prometiendo misericordia, a un pagano, 
sería algo incomprensible. No solo esto, sino que, como leemos en Deuteronomio 23:1, los 
eunucos estaban prohibidos de participar en la adoración dentro del templo: 
 
Deuteronomio 23:1 (RVR60) 
No entrará en la congregación de Jehová el que tenga magullados los testículos, o amputado su 
miembro viril. 

 
 Por ende, Ebed-melec estaba apartado en gran parte de lo que era ser parte del 
Pueblo de Dios. Pero Dios no está buscando credenciales ni líneas genealógicas, sino siervos 
que le sirvan de corazón, como dice en Juan 4:23-24: 
 

Juan 4:23-24 
Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y 
en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. Dios es Espíritu; y los 
que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren. 
 
 Ebed-melec cumplía este propósito. El hecho de que él le creyó a Dios en medio de un 
pueblo “puro” pero infiel sobrepasó toda barrera material. Su posición como eunuco no tuvo 
nada que ver con la salvación que Dios le otorgó.  Vemos también aquí un precedente del 
plan de Dios de abrir la salvación a toda la humanidad. Dios no cambia. Su plan siempre ha 
sido el mismo, el de salvación abierta a todas las naciones mediante el sacrificio de Cristo, 
solo que todavía esto no se había revelado abiertamente a nosotros. Dios quiere bien y no 
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mal para nosotros, pero nosotros también tenemos que aceptar ese bien de Dios, su 
misericordia y salvación. 

 

II. La respuesta de Saúl: 

 

1 Samuel 15:17-23 

Y dijo Samuel: Aunque eras pequeño en tus propios ojos, ¿no has sido hecho jefe de las tribus de 
Israel, y Jehová te ha ungido por rey sobre Israel? Y Jehová te envió en misión y dijo: Ve, destruye 
a los pecadores de Amalec, y hazles guerra hasta que los acabes. ¿Por qué, pues, no has oído la 
voz de Jehová, sino que vuelto al botín has hecho lo malo ante los ojos de Jehová? Y Saúl 
respondió a Samuel: Antes bien he obedecido la voz de Jehová, y fui a la misión que Jehová me 
envió, y he traído a Agag rey de Amalec, y he destruido a los amalecitas. Mas el pueblo tomó del 
botín ovejas y vacas, las primicias del anatema, para ofrecer sacrificios a Jehová tu Dios en Gilgal. 
Y Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto en los holocaustos y víctimas, como en que se 
obedezca a las palabras de Jehová? Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el 
prestar atención que la grosura de los carneros. Porque como pecado de adivinación es la 
rebelión, y como ídolos e idolatría la obstinación. Por cuanto tú desechaste la palabra de Jehová, 
él también te ha desechado para que no seas rey. 

 
Saúl era de la tribu de Benjamín, la tribu más pobre y pequeña de Israel. Sin embargo, Dios lo 
exaltó como el primer rey sobre Israel para librar a su pueblo de las amenazas militares. Pero 
Saúl desobedeció a Dios en varias ocasiones, hasta el punto que Dios lo rechazó como rey, y 
puso a David en su lugar. No podemos decir si Saúl fue salvo o no, pero si vemos que sus 
malas decisiones tuvieron consecuencias graves en el futuro, tanto que vemos que intentaba 
matar a David por miedo de que este le quitara el reino. A pesar de que Dios lo había 
exaltado, sus errores le costaron mucho. David entendía esto claramente cuando, habiendo 
muerto Saúl, lloró su muerte.  
 

 

III. Lo que Dios exalta 

 

1 Corintios 1:18-31 
Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a 
nosotros, es poder de Dios. Pues está escrito: Destruiré la sabiduría de los sabios, Y desecharé el 
entendimiento de los entendidos. ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el 
disputador de este siglo? ¿No ha enloquecido Dios la sabiduría del mundo? Pues ya que en la 
sabiduría de Dios, el mundo no conoció a Dios mediante la sabiduría, agradó a Dios salvar a los 
creyentes por la locura de la predicación. Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan 
sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos ciertamente 
tropezadero, y para los gentiles locura; mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo 
poder de Dios, y sabiduría de Dios. Porque lo insensato de Dios es más sabio que los hombres, y 
lo débil de Dios es más fuerte que los hombres. Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no 
sois muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; sino que lo necio del 
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mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para 
avergonzar a lo fuerte; y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para 
deshacer lo que es, a fin de que nadie se jacte en su presencia. Mas por él estáis vosotros en 
Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención; 
para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor.  
 
Dios exalta a aquellos quienes confían en él. Dios sí puede usar nuestros talentos, pero no es 
para que nosotros nos estemos glorificando, sino que debemos usar esos talentos con 
corazón sincero. Sin embargo, aquellos que quieran glorificarse y no tomar en cuenta a Dios 
encontrarán que sus talentos y éxitos no llegarán a nada. Por eso el cristiano no es exitoso 
espiritualmente por tener elocuencia, ni grandes grados académicos, sino por tener un 
corazón conforme al corazón de Dios. 
 

 

IV. El caso de Timoteo 

 
Hechos 16:1-3 
Después llegó a Derbe y a Listra; y he aquí, había allí cierto discípulo llamado Timoteo, hijo de 
una mujer judía creyente, pero de padre griego; y daban buen testimonio de él los hermanos que 
estaban en Listra y en Iconio. Quiso Pablo que éste fuese con él; y tomándole, le circuncidó por 
causa de los judíos que había en aquellos lugares; porque todos sabían que su padre era griego. 
 
1 Timoteo 4:12-14 
Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, 
amor, espíritu, fe y pureza. Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, la exhortación y la 
enseñanza. No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la 
imposición de las manos del presbiterio. 

 Timoteo llegó a ser usado grandemente por Dios, a pesar de su linaje. El prejuicio de los 
judíos ante la raza mezclada de Timoteo era tanto que Pablo mismo le hizo circuncidarse para 
no poner piedra de tropiezo ante ellos. Luego vemos que la devoción de este joven era tal 
que Pablo lo puso como pastor de la iglesia en Éfeso, aun siendo muy joven para este puesto, 
respecto a la costumbre de la Iglesia de esos días. Aparentemente, aunque Timoteo no era 
tan joven para nosotros cuando llegó a ser pastor, teniendo aproximadamente 35 años, 
todavía no había llegado al nivel de poder ser un anciano, o sea, un hombre de 
aproximadamente 50 años de edad quien había demostrado tener un hogar en orden. Sin 
embargo a estas limitaciones, Dios le pudo usar grandemente. 
  
Hemos visto que es mucho más importante tener un corazón dispuesto a ser usado por Dios. 
Es así que podremos ser moldeados por el Gran Alfarero y llegar a ser grandes hombres y 
mujeres de fe. Los cristianos estamos llamados a mostrar a Cristo en todo lo que hacemos. 
Vayamos entonces y vivamos como dueños dignos de ese nombre, tomado en cuenta qué es 
lo que Dios quiere para nuestras vidas. 
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